
e) Publicación y hojas informativas, que distribuirá entre sus Miembros y Socios. 

f) Organización de cursos, conferencias, excursiones, y toda clase de actividades 
acionadas con la ciencia geográfica y sus aplicaciones. 

g) Organización de una biblioteca especializada en temas geográficos. 

h) Participación en las actividades científicas internacionales y nacionales, siempre 
e no sean de carácter gubernamental. 

Los Grupos de 1l:'abajo son los siguientes: 

1) Organización General y trabajos varios. 
2) Antropología Cultural y Social. 
3) Geografía Etnográfica. 
4) Metodología, lerminologia y Didáctica. 
5) Geografía Histórica, Geo-Historia y Geopolítica. 
6) Geografía Regional y Comarcal. 

7) Cartografía y Fotogrametría. 

8) Biogeografía y Medio Ambiente. 

9) Climatología. 

10) Geomorfología y Glaciología. 

11) Geografía de las Aguas (marinas y continentales) y de la Pesca. 

12) Geografía Industrial, Comercial, de la Energía y Servicios. 

13) Geografía de los 1tansportes y de las Comunicaciones. 

14) Geografía Rural, Agraria y Agrícola. 

15) Geografía Cultural y Social. 

16) Geografía de la Población. 

17) Geografía Urbana. 

18) Geografía Económica. 

19) Sistemas y Modelos Matemáticos. Métodos Cuantitativos. 

20) Geografía Aplicada. 
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RESUMEN: El medio ambiente es todo lo que circunda al hombre capaz de influir de un modo u 
otro sobre su vida, a través de sus necesidades materiales e incluso, en parte, de las intelectuales 
y espirituales. Estas necesidades abarcan un gran conjunto de hechos o fenómenos que se agru­
pan en dos bloques: medio ambiente físico y medio ambiente humano. Sobre el primero se preci­
san cuales son sus elementos constitutivos, las demandas humanas a dichos elementos, la 
agresión a los mismos y la respuesta que a tal agresión generan. Sobre el segundo se apuntan 
algunas reflexiones sobre la diferente sensibilidad con que las diversas colectividades humanas 
enfrentan la problemática sobre el medio ambiente. 

Descriptores libres: Medio ambiente, hábitat humano, calidad de vida. 

SUMMARV: THE MEANNING OF BIOLOGICAL IN THE ENVIRONMENT ANO HUMAN ACTION 
IN IT. 

The environment is all which is around man, having Ihe ability to influence his life in one 
way or another through man's material needs and even in plantly trough his intellectual and spiri­
tual needs too. These needs monopolize a big group of facts or phenomenas which are divided 
IOta two blocks: physical and human environment. In the first one the constituve elements are 
established, Ihe humandemands and the said elements, the agression to them and the answer 
which Ihis agression generates. In the second block there are some reflections on the different 
sensltivity with which the various differents human collective face the problem 01 the environment. 

Free descrlbers: environment, human habitat, quality of life. 

LABURPENA: GIROAREN BIOLOGIKAR ZENTZUA ETA GIZA EKINTZA. 

Giroa gizona unguratzen duen dena da, bere bizitzan, bere behar materialen bidez, eragi­
teko ahalmena dauka, modu batez edo bestean, bide batez adimenduetan eta izpiritualetan ere. 
~~har hauek egite bilduma haundi bat orobiltzen dute edo bi ataletan zatitzen diren 1enomenoak: 
flsl.kar giroa eta giza giroa. Lehenengoan bere elementu konstitutzaileak jakin nahi dira, elementu 
hOlen giza eskabideak, eJementu hoiengan dauden erasoak eta hauen erantzuna. Bigarrengoan 
zenbait gogoela daude sensibilitate desberdinetaz eta zenbait giza taldeek giroaren arazoari naja 
aurre egiten diaten. 

Deskrlptore IIbreak: giroa, giza bizigiroa, bizi kalitatea. 
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,IGNIFICADO DE LO BIOLOGICO EN EL MEDIO AMBIENTE Y LA ACCION HUMA­
lA SOBRE EL MISMO 

ltroducclón al medio ambiente: planteamiento general 

Como punto de partida intentaré conceptual izar brevemente lo que considero 
. ue es el medio ambiente arrancando de la siguiente definición: "El medio ambiente es 
)do lo que nos circunda capaz de influir de un modo u otro sobre nuestra vida, a tra­
és de nuestras necesidades materiales e incluso, en parte, de las intelectuales y espi­
ituales". 

Esas necesidades abarcan un gran conjunto de hechos o fenómenos que nos 
:onviene direrenciar agrupándolos en dos grandes bloques: 19 , las que encajan en lo 
lue podemos llamar medio ambiente físico o natural; y 2º, las que componen el medio 
Imbiente humano. 

Es del bloque primero del que vamos a hablar y del que no es difícil precisar 
:uales son sus hechos o elementos constitutivos, lo que de ellos demandamos, como 
es agredemos y cuales son algunas de sus respuestas. El bloque segundo plantea 
,tra problemática; es más difícil precisar cuales son sus componentes; de todas for­
nas vaya apuntar alguna cuestión relacionada con él, por la relación que tiene con el 
)rimero y para poner de relieve, aunque sea someramente, su complejidad y variabili­
jad, ya que las diferentes colectividades de la humanidad no tienen las mismas menta­
idades ni las mismas vivencias. 

Los distintos grupos humanos a lo largo de su historia, han acumulado un patri­
11onio material y cultural, practican un estilo de vida, han configurado un hábitat, y han 
~enerado unas comunidades sociales que viven como tales con sus peculiaridades y 
:on sus vivencias motoras. En función de ellas, cada grupo humano, manifiesta unas 
exigencias que en muchas ocasiones expresamos bajo el concepto o el contenido que 
se le asigna a la frase" calidad de vida n. Pero dicha esa frase, nadie, después, es 
capaz de universalizar el contenido de ella porque cada cual la siente a su manera. 
Exigencias y calidad de vida son: primero, variadas; después, múltiples y complejas; y 
además, diferentes para cada grupo humano o colectividad. Ni son objetivizables, ni 
son generalizables. Mas lo que sí quisiera destacar por la relación que tiene con el 
tema de mi conferencia es que como componente y exigencia de la calidad de vida los 
grupos humanos mas desarrollados demandan naturaleza. Naturaleza alterada al míni­
mo en todos sus componentes, bien sean inorgánicos u orgánicos. Se considera que 
no poder disponer de ellos para un uso racional es alienante, aparte los riesgos que 
puede suponer su destrucción. Bueno es que de mentes no estrictamente científicas 
su~a esa preocupación y que no solo las voces de la ciencia clamen por ello. . 

Pero otros grupos humanos no llegan a sentir esa necesidad. Y una gran parte 
de la humanidad, por no sentirla, destruye naturaleza; en muchos casos sin intenciona­

o por necesidades de supervivencia, aunque las consecuencias se revuelvan 
contra ellos. Y mientras, los que demandamos naturaleza somos los que habiéndola 
destruido, o colaborando a su destrucción en otros lugares, lamentamos su carencia. 

Retomando al medio ambiente físico, sus componentes son: el aire que respira­
mos, el agua que usamos con diversos fines, y el espacio o superficies terrestres en 
las que nos desenvolvemos. Nadie discute la necesidad de preservar sus cualidades 
naturales o, al menos, si con el uso deterioramos, haciéndolo en las proporciones ade­
cuadas para que se recomponga la situación primitiva e idónea de los mismos. Pero, al 

mismo tiempo, aire, agua y espacios terrestres son también el medio ambiente físico 
para las especies vegetales y animales, que se integran en ellos. 

Nuestra especie es una más en el conjunto de las especies animales y, como 
cualquier otra, depende del medio ambiente. Por su carácter omnívoro utiliza, y por lo 
tanto también depende, al conjunto biológico - no podemos ni sabemos vivir sin él _ 
pero, al mismo tiempo, competimos con él en el uso del medio ambiente físico . 

El conjunto biológico se convierte así en el cuarto componente del medio 
ambiente, que no sería ya solo medio ambiente físico, sino medio ambiente biofísico o, 
simplemente, medio ambiente natural. 

Quiere decirse que el componente biológico como parte del medio natural en el 
que estamos integrados nos es, por un lado, necesario y, por otro, resulta ser un com­
petidor en la ocupación y uso del agua, el aire y el espacio. 

/ Hay, pues, una colisión de intereses que al margen del hombre, se resuelve a 
través de ajustes y equilibrios expontáneos, pero que cuando entra en escena nuestra 
especie con sus capacidades de manejo y alteración en beneficio, temporal al menos, 
de si misma provoca cambios y variaciones que pueden ser lesivas para ella. 

La situación dominante que hoy tiene la especie humana se debe a su capaci­
dad de manejo y explotación de la componente biológica, que ha ido creciendo con el 
tiempo, lo que ha permitido su aumento biomásico. Pero este éxito numérico comporta 
un aumento progresivo de los costes de explotación y manejo, sin que estemos pen­
sando solo en costes monetarios. Hoy estamos empezando a pagar intereses cada 
vez más elevados, cuando no consumiendo capitales de fOnTla irreversible y con con­
secuencias inciertas. Con el manejo, además, si por un lado beneficiamos a algunas 
especies, por otro, perjudicamos a otras hasta, a veces, su total extinción, sin que 
sepamos cuales podrán ser las consecuencias que de ello se deriven. Y no vayan Vds. 
a ser tan ingenuos de pensar que beneficiados y perjudicados lo son todos de manera 
consciente, no - y ese es precisamente el peligro -; un manejo realizado para beneficiar 
a algo, arrastra consecuencias tanto positivas como negativas no fácilmente previsi­
bles; e igualmente, un manejo realizado para perjudicar a algo también puede llevar­
nos a situaciones positivas o negativas en campos no pensables. 

Es muy frecuente que se quiera huir y que se huya de reconocer nuestra igno­
rancia de esas cuestiones y que confiemos en la naturaleza o en nuestras capaCidades 
científico - técnicas para resolver los problemas que se planteen, pese a tener multitud 
de ejemplos que nos prueban nuestra incapacidad y nuestras limitaciones. 

Existe entre los humanistas - y humanista es el geógrafo - un a modo de tabú a 
considerar al hombre como una especie zoológica más, sometida pese a toda su racio­
nalidad (habría que probarla) a unas leyes naturales, de las que está escapando por 
sucesivos saltos hacia adelante. Las crisis medioambientales provocadas en las últi­
mas décadas nos deberían hacer reconsiderar esta cuestión. Recordemos que una 
autoridad en Ecología, reconocida mundialmente, y generalmente optimista en sus jui­
CIOS, como es el prof. Margalef afirma: "La interacción entre el hombre y el resto de la 
Biosfera conduce a una regresión de los sistemas naturales (y el medio ambiente es 
un sistema natural) en relación con el estado que se podría suponer mas probable si el 
hombre no existiera o no actuara en el área de estudio" (Margalef, R. 1974.) 

Lurra/de, 14: 1991 
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.A INSTALACION DE LA COMPONENTE BIOLOGICA EN EL MEDIO FISICO y su 
:;ONTRIBUCION AL EQUILIBRIO MEDIOAMBIENTAL 

Nos conviene recordar cual ha sido y es el proceso de colonización del espacio 
)Or las diferentes formas y especies biológicas, para extraer algunas conclusiones de 
lrden práctico en cuanto a las repercusiones que pueda tener nuestra actuación sobre 
~lIas. 

No se trata de reconstruir el proceso histórico de la génesis de la vida en la tie­
ra, si no de comprender cuales son los mecanismos de colonización y organización 
lel medio biológico, aunque para ello aludamos, como modelo, al que se produciría en 
m medio inorgánico que surgiera hoy. 

Se inicia primero con la instalación de unos organismos colonizadores, general­
nente seres inferiores del mundo vegetal y animal que además de colonizar, permiten 
~ue sobre ellos y sobre el suelo que generen se instalen otros de rango superior. 

Se inician así los primeros eslabones de las cadenas alimenticias, de las bioce­
10sis. Los colonizadores y sus predadores generan un medio ambiente más rico: 
~eneran biomasa y suelo susceptibles de ser utilizados por otros. Las plantas inferiores 
)ermiten al instalación de las superiores. Algunas colonizadoras desaparecen, otras 
len reducidos sus efectivos. Las colonizadoras primeras eran pocas especies que ocu­
)aban un máximo de espacio. Las que las siguen son más especies y ya entre ellas 
:ienen que empezar a competir por el espacio, por el agua y por la luz; lo harán espe­
~ializándose, incluso de manera dependiente: desarrollos en altura, mecanismos de 
~aptación de la luz o el agua, o economía de las mismas, acomodación a determina­
jos nutrientes, y siempre teniendo que conquistar un espacio. 

Surge así la variedad específica y el mismo proceso acontece en el mundo ani­
nal que acompaña al vegetal. En la etapa colonizadora son muy pocas las especies 
mimales con capacidad de vivir. Generalmente solo insectos. Pero tras ellos se insta­
an los insectívoros y, al aparecer las plantas superiores, los vertebrados herbívoros. 
rl.mbos grupos posibilitan la aparición de los carnívoros. Al igual que las plantas y en 
unción de la variedad, biomasa y estacionalidad de la misma, el mundo animal forma 
;on el vegetal un sistema, interrelacionado con lo inorgánico, de cadenas de alimenta­
:ión. 

Pero no pensemos, al presentar como imagen de lo que ocurre la expresión 
:adenas de alimentación, que éstas son lineales. Solo lo son en las etapas iniciales. 
)espués, inmediatamente, en cada eslabón se engarzan varios y lo que se genera es 
ma malla inextricable y compleja, de enlaces múltiples, y que por ello tiene una enor­
ne cantidad de virtudes y ventajas en su complicación. 

Piensese que si se tratase de una cadena lineal la destrucción de un eslabón o 
mlace supondría el colapso de la vida para los eslabones superiores dependientes. 
'ratándose, en cambio, de una malla, la rotura o eliminación de un eslabón no supone 
~I colapso de los ligados a él porque hay otros enlaces que mantienen ligado el conjun­
o. 

Simplificando mucho, acabamos de plantear dos situaciones extremas entre las 
lue existen otras muchas intermedias. En los medios ambientes hostiles a la vida, al 
loder vivir pocas especies, las cadenas de alimentación o las mallas tienen muy pocos 
mlaces. Son cadenas o mallas muy frágiles yel conjunto tiene mecanismos de super­
'ivencia muy peculiares para corregir las situaciones de crisis: casi siempre se apoyan 
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en una gran capacidad de recuperación basada en una dinámica de poblaciones muy 
ágil y plástica, pero claro, siempre que la malla solo se debilite y no se rompa por la 
desaparición de un eslabón de forma total. En los desiertos, por ejemplo, un periodo de 
años malos puede reducir al mínimo las poblaciones de herbívoros, que cuando lle­
guen los años buenos recompondrán la población de forma rapidísima. Podríase tildar 
a la dinámica de algunas poblaciones de explosiva, cuando se presenta una situación 
de óptimo, llegándose a relaciones de uno a cien, o más, entre unas épocas y otras. 

En cambio, cuando las mallas ganan en complejidad también se gana en esta­
bilidad. Las cadenas, las biocenosis o los ecosistemas tienen dentro de si múltiples 
enlaces, lo que las hace ser mucho menos frágiles. Ante una ruptura tienen mayores 
posibilidades de recomposición. 

En las mallas complejas no domina nadie. Ninguna especie. Solo triunfan los 
individuos más fuertes o más hábiles. Y las poblaciones tienden a mantenerse esta­
bles. 

I 
Solo quiero, por ahora, que se retengan estas leves caracterizaciones de cara 

al momento en que analicemos el uso o las intervenciones que el hombre pueda reali­
zar en ellas; jugando con los dos casos extremos a modo de contrapunto, lo que no 
significa ignorar la existencia de toda la gama posible de situaciones intermedias. 

Me interesa, en cambio, analizar en éste momento unos pocos hechos genera­
les respecto a como funciona hoy la vida sobre la tierra: 

1.- A lo largo de los tiempos geológicos se ha llegado a una biomasa vegetal, 
que ha sido la responsale de la composición del aire atmosférico que hoy tenemos. 
Sabemos que esa composición ha cambiado y puede cambiar por otras circunstancias 
• el vulcanismo - sobre las que no tenemos capacidad de modificación, pero que a 
escala histórica no parece sufrir variación. No tenemos claro, en cambio, cuales pue­
dan ser las consecuencias de una acción indiscriminada sobre la vegetación en rela­
ción con la presencia de Ca, en la atmósfera. Mas adelante volveremos sobre ello. 

2.- Insistir en que la dinámica de las poblaciones de los ecosistemas simples se 
acomoda a la de una gráfica de dientes de sierra muy acusados, del mismo tipo que la 
que tenían no hace muchos años los dos paises más poblados del mundo, China y la 
India; mientras que en los ecosistemas complejos la dinámica no tiene esas brusque­
dades y la autorregulación es mucho menos traumática. 

3.- En éste mismo campo merece que reflexionemos sobre la dinámica de las 
poblaciones de las especies plaga y pensemos si nuestra propia especie no tiene ese 
carácter. 

4.- Finalmente, y enlazando con lo dicho en primer lugar con respecto al aire, el 
medio biológico, o S'¡ se quiere la Biosfera, se inscribe en la tierra apoyándose en un 
potencial inorgánico de la litosfera y la hidrosfera que ella utiliza, pero restituyendo a 
ambas lo usado a través de unos ciclos que funcionan de forma natural. vehiculando 
materias diversas a diferentes velocidades, reguladas por la propia dinámica vital de la 
Biosfera y del sistema medioambiental global. 

Pues bien, el hombre, para su beneficio, está acelerando algunos de esos 
ciclos y acumulando o dispersando productos, y al analizarlo nos surgen las preguntas 
¿Lo hace correctamente?, ¿Cuál es su beneficio?,¿Aumentar su biomasa?, ¿Hasta 
cuanto? Lo analizaremos aunque sea someramente, pero antes veámos como juega 
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C02 atmosférico es el responsable, a pesar de su reducida proporción, del equilibrio 
térmico terrestre. 

El hombre, por un lado está haciendo disminuir rápidamente la biomasa vegetal 
de la tierra, y por otro está aumentando el porcentaje de CO. en la atmósfera con la ;1 1;'1 	 ill~ ID. -lf/.I.l quema masiva de combustibles fósiles. 

IIJI I In I I \ \ '\ / 10 
/..1.1 El otro componente del aire que tiene relación con los seres vivos es el oxíge­
I!.I no. Se trata de un gas que se combina con mucha facilidad con el mundo inorgánico. 

Ello provocaría una tendenacia a la disminución general del mismo si no fuera porque 
las plantas en su respiración expelen más oxígeno del que consumen; contribuyendo 
así al mantienimiento del porcentaje de oxígeno atmosférico. La disminución de la bio­

01 / "", - e \. .... - V \ 1« masa vegetal también incidiría en ésta linea, pero ello aún no genera preocupación. 

:~ /;r ~'" {~~;Y; >­

'" 
u 

-!!} 
Las aciones reacciones que desencadene la variación del porcentaje del C02 It

JI '\. '\. \ 	 dan lugar a hipótesis controvertidas (R. Revelle. 1982), pero siempre preocupantes, Jl.I 
'Z que hacen clamar a los científicos expertos en el tema por un control y detención de la 

1.1.11 \./....; ,1 '\"- / Ul 	 destrucción masiva de los bosques. " , 	 O:3:1 ii! 11 	 \1 La cubierta vegetal de cualquier lugar de la tierra en la que tenga la adecuada 
VI densidad contribuye a que el ciclo de movilización epidérmica de las rocas, y como 

consecuencia la formación de suelo, tenga un determinado ritmo. De la existencia de 

t: 

O 
ese suelo, como riqueza potencial y como soporte de vida, depende la valorización del ¡) 
espacio que consideremos para su uso. Un manejo inadecuado de la cubierta vegetal 
puede desencadenar la reducción o la perdida total del capital suelo. En la conferencia 
del Prol. Lopez Bermudez quedó patente el que la vegetación. al ralentizar el ciclo geo­
morfológico, favorece la existencia de suelos. Se trata, pues.ode no desencadenar pro­
cesos de rexistasia y favorecer los de biostasia. 

Apuntemos ahora algo sobre el papel del mundo biológico en el ciclo del agua. 

Al igual que en el caso anterior, las plantas actuan como ralentizadoras del ciclo 
en el tramo de circulación del agua sobre la tierra y con ello también contribuye a la 

1$ génesis de suelo. Con su presencia hacen que se mantenga más humedad disponible 
~ j ~ en el suelo y una mayor carga de humedad en la atmósfera próxima al espacio que 

2. 	 estemos considerando. Ello es especialmente importante en las áreas semiáridas, en 
tlJ 

las que se está en situaciones límite, yen las que la más leve reducción de las varia-
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que papel tiene lo biológico en los ciclos más importantes del medio ambiente: el del 
aire, el de las rocas, el del agua, y el de los nutrientes. (Vid. Fig. 1.) 

tJi 
~ El ciclo del aire es algo complejo. en nuestro caso nos interesa lo que ocurre en 

él con la respiración de las plantas, puesto que ella es la responsable del mantenimien­
to de los porcentajes de oxígeno y gas carbónico que existen. A nivel del mar hay un 
21 % del primero, un 0,033% del segundo. siendo el 78°/" restante nitrógeno y el peque­
ño porcentaje que resta otros gases en proporciones mínimas. 

Las plantas, a través de la fotosíntesis captan el carbono del CO, para formar 
las moléculas orgánicas, pero en la respiración nocturna expelen gran parte de él. En 
cualquier caso, algo se fija y se conserva en las plantas o en el suelo, produciéndose 
un déficit, que se equilibra con el CO, que emiten los volcanes. 

A escala del hombre, el proceso está equilibrado, al menos hasta nuestros tiem­
pos. Ahora empieza a preocupar que estemos provocando un cambio que pueda ser 

/ desequilibrador. Desequilibrador de la situación climática que poseemos, puesto que el 
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bies climáticas supone una catástrofe, mientras que su mantenimiento o ligera mejora 

las hace más ricas y estables. 


En esas situaciones de climas cálidos semiáridos la reducción de la masa vege­

tal facilita los desplazamientos verticales del agua, propiciando tanto la lixiviación en 

los momentos de precipitaciones, como la formación de costras por la evaporación epi­

dermica intensa. 


Reflexiónese también en el papel que la vegetación cumple en relación con el 
.....fenómeno arrastres en los ucrsos de agua, y cómo las obras hidráulicas pueden no ser 


posibles o tener una corta vida por mor de los mismos. 


y aunque sea un hecho muy concreto y puntual no me resisto ocmentar lo ocu­
rrido con la destrucción de una especie animal, el castor canadiense, que regula instin­
tivamente muchas pequeñas cuencas fluviales de aquel pais, construyendo embalses 
que aseguran fluencias constantes y reservas permanentes de agua. Son precisamen­
te las cuencas fluviales de cabecera las beneficiadas con ello; y la presencia en ellas 
de las obras de los castores desde la retirada de los hielos glaciares, asegurando la 
existencia de agua de forma regular, supuso una ampliación de las posibilidades de 
vida vegetal, que logicamente se desarrolló, y con ella la riqueza animal. 

La caza masiva de los castores, hasta su extinción, supuso la pérdida, por 
ruina, de las presas, que requieren para su conservación de una constante atención de 
sus constructores, y con ello la vuelta a unos ciclos del agua paroxísmicos que supu­
sieron un empobrecimiento radical del ecosistema, tanto en lo vegetal como en lo ani­
mal. 

No hace muchos años con la paulatina reintroducción de los castores la riqueza 
anterior se va recomponiendo, pero ello ocurre con mucha lentitud, mientras que el 
proceso destructivo fué rapidísimo. Yeso se convierte en una ley general: las acciones 
destructivas se realizan con rapidez y sus efectos son inmediatos, su corrección, cuan­
do es posible, lo que no siempre ocurre, y vuelta a la situación anterior, es siempre len­
tísima. 

Solo nos queda ya esbozar el ciclo de la Biosfera en el que el mundo biológico 
desempeña un papel más importante, puesto que es fundamento de la vida: el de los 
nutrientes. 

Efectivamente, el conjunto de la vida se apoya en una estracción de nutrientes 
del mundo de lo inorgánico que, por diversos caminos, devuelve a él. 

Ligado al ciclo de las rocas y génesis del suelo el mundo vegetal toma de la tie­
rra compuestos nitrogenados, azufre, fósforo, hierro, potasio, calcio, etc. y toda una 
gama de micro u oligoelementos. Si de alguna manera cada uno de ellos no revirtiera 
al suelo para reutilizarse la vida se extinguiría. 

En la organización natural de la vida o de la Biosfera, ésta se había acomodado 
y contribuía a que esos ciclos se mantuviesen en velocidad o ritmo y cantidades de 
manera que la supervivencia de los ecosistemas y biocenosis estuviesen asegurados 
con una cierta estabilidad. 

El conocimiento, primero intuitivo y después relativamente científico, de ésta 
realidad, le llevó al hombre a intervenir en esos ciclos de diversas maneras, como más 
adelante veremos. En algunos casos lo hizo con indudable éxito, en otros no ha sido 
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así. Ello nos lleva al tercer apartado de ésta conferencia, en la que intentaremos pasar 
revista al manejo e intervención que el hombre ha realizado sobre el mundo biológico y 
el ciclo de los nutrientes a lo largo de su historia. Manejo e intervención que, unidos a 
otros logros tecnológicos, han situado a la especie humana en una posición dominante 
frente a la de los demás vertebrados, y numéricamente creciente, hasta una situación 
que preocupa y provoca la discusión sobre si no encierra los gérmenes de una auto­
destrucción, o de unas correcciones traumáticas del exceso numérico. 

LA EXPLOTACION POR EL HOMBRE DEL MUNDO BIOLOGICO 

El hombre hasta la primera revolución tecnológica, la del descubrimiento de la 
agricultura y la ganadería, vive prácticamente como una especie animal más. Está 
inmerso en el determinismo de la naturaleza en todos los órdenes. 

Aunque forma grupos sociales, éstos no llegan a los niveles de organización de 
otras especies. Pero con respecto a ellas goza de ciertas ventajas: es un predador 
omnívoro, un generalista, y ello le confiere una cierta plasticidad y capacidad evolutiva. 
Al situarse como superpredador poseedor de tecnología empieza a poder modificar la 
naturaleza en beneficio propio, eliminando a competidores por el espacio o por el ali­
mento. 

Aún así, seguía determinado por las circunstancias naturales: plagas, enferme­
dades epidérmicas, infecciones, hambrunas por catástrofes naturales, dependencia de 
los ritmos productivos de la naturaleza, eran controles al crecimiento no fáciles de ven­
cer. 

Durante milenios el hombre es una especie predadora que practica la caza. la 
pesca y la recolección como únicos sistemas de supervivencia; y en esas tres activida­
des depende total y absolutamente de la oferta de la naturaleza. Tiene que inscribirse 
en sus ciclos y las relaciones predador presa son las reguladoras de la población. Solo 
cuenta con su propia energía. Está al mismo nivel que cualquier otra especie animal. A 
pesar de su caracter omnívoro generalista, capaz de diversificar estrategias alimenti­
cias, su sometimiento a la naturaleza es casi total y el determinismo absoluto. 

De ésta situación emerge a otra más dominadora o de óptimo cuando incorpo­
ra, primero por doma y después por domesticación, a determinados animales para su 
uso y consumo, protegiéndoles y fomentando su reproducción frente a otros; e igual­
mente, cuando empieza primero a proteger y después a plantar vegetales que le son 
útiles, eliminando a los competidores. 

Como decíamos antes, para cazar, pescar y recolectar el hombre dependía de 
su propia energía solamente. La alimentación y mantenimiento del grupo familiar o tri­
bal tenía ese coste energético. 

La agricultura primitiva se apoya también solo en la energía humana, con la 
colaboración del fuego para la roza. Las posibilidades siguen siendo limitadas, pero 
ligeramente superiores a las anteriores. Ello posibilita incrementos de población hasta 
un nuevo techo. Porque ésta nueva práctica supone un uso intensivo del suelo. Es la 
primera técnica que fuerza a la naturaleza, y ésta se agota, resolviéndose el problema 
$Co!,\ la conquista de un nuevo espacio, itinerando. 

La sedentarización solo se logra en espacios concretos de rápida y natural 
regeneración, cuyo prototipo sería el valle del Nilo, o con prácticas que respetasen los 
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ritmos de regeneración natural del suelo cuyo ejemplo podría ser el de los barbechos 
mediterraneos. 

El hombre ya sabe de la necesidad de regeneración del suelo y del papel de los 
abonos, pero solo conoce los orgánicos y éstos son muy limitados en cantidad. 
También conoce de la utilidad del agua y riega, pero el manejo del agua puede tener o 
acarrear problemas, cuando las dosis que se emplean no son suficientes para contra­
restar los posibles efectos del ascenso por capilaridad, forzada por la evaporación, de 
agua con compuestos salinos. Al parecer, en hechos como el reseñado hay que bus­
car la explicación de la ruina de civilizaciones como la de Mesopotamia. El crecimiento 
de la población debió forzar actuaciones que desequilibraron drásticamente el medio ' ­
natural, arrastrando en su caída a los causantes. (Hughes, J.D. 1981.) 

Con las prácticas ganaderas puede igualmente llegarse a situaciones de dese­

quilibrio. Ello se produce, en los pastizales naturales, en cuanto se rebasa la capacidad 

de carga. Yes, evidentemente, más grave cuanod ello acontece en lugares cuya vege­

tación está en situaciones límite de dificil o imposible regeneración, una vez destruida. 

El ejemplo de los desertizados españoles es el resultado de toda una serie de compor­

tamientos antiecológicos, en cuyo escalón final está la sobrecarga ganadera. (Huguet 

del Villar, E. 1925.) 

Mas la reseña de errores no debe hacernos pensar que no ha habido éxitos. 

Claro que les ha habido. En muchas circunstancias el hombre ha actuado adecuándo­

se a potencialidades y ritmos naturales, manteniendo el equilibrio adecuado durante 

siglos. lo que creo que se debe destacar es que en los sistemas tradicionales anterio­

res a la revolución industrial moderna, el hombre, por simple tanteo de ensayo, acumu­

lación de errores y selección de aciertos, ha llegado en bastantes casos a lograr en 

ecosistemas agrícolas o pecuarios vivir armónicamente con la naturaleza, a unos cos­

tos bajos y sin producir desequilibrios. 

la situación cambia a lo largo de los dos últimos siglos. Confiados en nuestra 
capacidad técnica se ha ido forzando la máquina. 

Se ha substituido la energía animal por la mecánica, obtenida de los combusti­

bles fósiles o la hidroelectricidad. Se han descubierto los abonos químicos. Mas 

modernamente insecticidas y herbicidas, en las últimas décadas los logros de los culti­

vos forzados y los de la ingeniería genética. Y, lamentablemente con poca incidencia, 

pero con mucha más trascendencia de cara al futuro, tenemos los conocimientos de 

las cadenas tróficas y biocenosis para, reproduciéndolas, controlar por los mismos pro­

cedimientos que la naturaleza las desviaciones o desequilibrios que producimos en la
Biosfera. 

la aplicación de todo ello, unido a los adelantos de los demás campos de la 

revolución científica, - médicos e industriales -, ha creado una situación de óptimo bio­

lógico, cuya respuesta más evidente es el aumento exponencial de la población huma­

na. Y como en el caso de la primera revolución, la del neolítico, el crecimiento tiene que tener un techo. 

Es frecuente últimamente el empleo del símil de considerar a la tierra como un 
vehículo espacial COn unos lógicos límites materiales de espacio. Pero en mi caso me 
interesa solo la imagen de vehículo que funciona o tiene unos ritmos funcionales que lo 
hacen a deterr¡¡¡inadas velocidades y cargas, Pues bien, el exilo logrado por el hombre 
e ha apoyado en aumentar o forzar - solo en algún caso reducir _ ambos hechos. 
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¿Sabemos dónde están los límites en los que, al rebasarlos, se produzcan 
reacciones nocivas, letales, irreversibles o irrecuperables? 

¿Sabemos, incluso, cuáles van a ser las respuestas a nuestras actuaciones? 

Analicemos por separado cada uno de los campos en los que se apoya la revo­
lución agropecuaria para poner de relieve incidencias y costos que comportan. 

En principio nada tenemos que recriminar a la mecanización. El tema escapa 
de lo que nosotros tenemos que tratar. Solo reseñar que el coste de la energía que 
consume es cada vez mayor, el problema del agotamiento de los combustibles con­
vencionales, y la contaminación que su combustión genera. Pero todo ello no es grave 
y además es susceptible de corrección. Con la mecanización se ha ampliado notable­
mente la capacidad energética del hombre; así, con los sistemas tradicionales, se cal­
cula que un labrador podía alimentar a tres personas, mientras que hoy la cifra se ha 
elevado a cuarenta o más. 

Más problemas plantea el uso de fertilizantes. Sobre todo con algunos de ellos. 

El aporte de abonos no es sino la introducción en el ciclo natural de los nutrien­
tes cantidades cada vez mayores de elementos como el nitrógeno, el potasio o el fós­
foro, extrayendoles de minerales no integrados en I ciclo, o en el caso del nitrógeno en 
cantidades que no existían en tierras yaguas, tomándole del aire. No vamos a consi­
derar la problemática de su agotamiento, que en algunos casos es muy remota; insisti­
ré sobre todo en los problemas que se generan con su introducción masiva y 
continuada en el ciclo de los nutrientes. 

El caso más conocido es el que se produce con los aportes de los abonos nitro­
genados. El nitrógeno del aire no entra en el ciclo de nutrientes directamente, salvo 
mínimas cantidades que algunas bacterias fijan al suelo y convierten en compuestos 
asimilables y, al mismo tiempo muy solubles, por lo que pronto son eliminados por el 
agua. La reposición de las pérdidas extraídas por las plantas o eliminadas por el agua. 
La reposición de las pérdidas extraídas por las plantas o eliminadas por el agua es 
muy lenta, y de ahí el interés de su reposición artificial. 

Pues bién, o por la vía de las aguas de escorrentía o freáticas, o por la vía de 
los alimentos consumidos y convertidos en deshechos y deyecciones, ese nitrógeno, 
ageno al ciclo natural, va a parar a ríos, lagos y el mar. Quien verdaderamente se enri­
quece de compuestos nitrogenados es el agua de estos tres medios, que se convierten 
en unos magníficos terrenos de cultivo. Es obvio que ello solo ocurre en algunos ríos y 
lagos, y en las desembocaduras de los primeros al mar, que rápidamente difumina los 
efectos. Pero allí donde la concentración se mantiene por encima de lo normal se 
desencadena un proceso que puede llegar a ser muy grave, Resumámosle: las prime­
ras beneficiadas por la abundancia de nutrientes son determinadas plantas, y en con­
creto determinadas especies de algas; la riqueza de alimento las hace crecer de forma 
masiva, pero tenemos que pensar que los compuestos nitrogenados no son su única 
necesidad; también necesitan oxígeno; y las plantas acuáticas solo pueden utilizar ese 
pequeño porcentaje de oxígeno que se halla en suspensión en el agua, y que rápida­
mente reducen a nada, con lo que se anula cualquier otra pOSibilidad de vida. Durante 
un tiempo solo las algas viviran en esos medios, pero si el aporte de nutrientes nitroge­
nados continua, la carencia de oxígeno llega a un extremo tal que provoca la muerte 
en masa de las mismas algas, produciéndose un proceso de putrefacción y envenena­
miento general del agua, que es ocupada por un gigantesco complejo bacteriano. 
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y en relación con ello pensemos que nuestro abastecimiento fundamental de 
agua procede de la de los ríos. 

El proceso descrito se le conoce con el nombre de eutrofización y constituye 
una buena muestra de los desequilibrios que podemos provocar con nuestras interven­
ciones en el ciclo de los nutrientes, aparte de la contaminación, que puede agravarse 
con las acumulaciones de pesticidas, a los que es más adecuado llamar biocidas. 
Hablemos ahora de ellos. 

En la naturaleza las plagas son relativamente raras. Y cuando se producen 
están sometidas a una vida efímera, puesto que se extinguen por su propia dinámica. 

Sabemos que los monocultivos favorecen la aparición y desarrollo de las pla­
gas. Pero económicamente hablando los monocultivos son más cómodos y más renta­
bles de realizar. Entonces tendemos a instaurarles y a combatir las plagas vegetales y 
animales con herbicidas e insecticidas que, pese a su mejora, no dejan de ser unos 
productos tóxicos con efectos mucho más amplios y diversos que para los que están 
proyectados. 

La experiencía nos ha puesto de relieve, en relación con ello, varias cosas: por 
un lado, el peligro de la toxicidad y su carácter acumulativo en los eslabones sucesivos 
de las cadenas tróficas y en nuestro propio organismo; por otro, la capacidad sobre 
todo de los insectos o de los seres mas inferiores de recomponer sus poblaciones, 
diezmadas por el insecticida empleado, a base de los siempre presentes individuos 
mutantes que lo loleran y generan cepas inmunes o que requieren tratamientos más 
fuertes, más tóxicos, y más costosos, en una escalada que solo la frena el último 
hecho, cuando ya se está en una situación que prácticamente imposibilita el cultivo. 

Los tradicionales sistemas de pOlicultivo y los intercalares dan muestras de ser 

sabios agrosistemas cercanos al equilibrio natural y que hay que seguir imitando. 

Variedad de cultivos y rotaciones de los mismos no solo facilitan la regeneración natu­

ral del suelo, sino que rompen o impiden la dinámica de las plagas, y facilitan la exis­

tencia de las especies que controlan de forma natural las dimensiones polbacionales 

de las mismas, manteniéndolas en unos niveles soportables o con unos costos de tra­

tamiento mínimos. En cualquier caso, debe tratarse de ir más en busca de los contro­

les naturales que de los que nos facilita la química, por poco nociva que nos la 

presenten. 

Veamos algún ejemplo. El maíz en los trópicos tiene su mayor enemigo en una 
barrenillo de difícil Y costosa erradicación, cuyo principal predador y que en condicio­
nes naturales le controla es una araña lobo. Pero en una situación de monocultivo de 
maíz la población de arañas lobo se reduce al mínimo. Mas si combinado con el maiz 
se plantan aráquidos las poblaciones de arañas crecen y hacen innecesario el trata­
miento con insecticidas para destruir el barrenillo. 

En los campos de algodón de los regadios de los valles fluviales peruanos de la 
vertiente pacífica se obtenían en 1950 unos rendimientos de unos 490 KglHa, sin ejer­
cer tratamientos pObre las plagas. Para mejorar aquellas producciones se empezaron a 
mplear insecticidas organoclorados de la generación del DDT, aumentando los rendi­
ientos hasta 730 Kg/ha, lo que impulsó a los agricultores a dedicar la mayoría de las 

ierras a éste cultivo y aun a ampliar las superficies por espacios marginales. A los 
ocos años las pOblaciones de las plagas se habían recompuesto, inmunes al DDT, y 
el empleo de los insecticidas organoclorados se tuvo que pasar al de los organofosfó­
icos, y de un tratamiento cada 15 días, a uno cada tres días. A pesar de todo los ren­
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dimientos fueron cayendo a niveles incluso inferiores a los de los años cincuenta, 330 
Kg/ha, y los costes se habían multiplicado. Hubo que volver a los planteamientos primi­
tivos, aunque con algun a mejora, pero ésta vez de cerácter natural. Veámoslas: hubo 
que variar y alternar los tiempos o épocas de cultivo, e introducir otros, para romper los 
ciclos biológicos de las plagasy hubo que facilitar la existencia de los compedidores 
naturales de las mismas, reintroduciéndoles, facilitándoles sus habitats naturales, que 
en muchos casos eran los espacios marginales, y empleando al mínimo los insectici­
das que lo matan todo. SE recomponía así un equilibrio más próximo a lo natural y se 
lo graba la recuperación de unos niveles de rendimiento incluso algo superiores a los 
de 1950. 

Para cualquiera resulta evidente que es mucho más lógica la búsqueda de equi­
librios naturales y el combate de las plagas por métodos de competencia biológica, 
pero es que su generalización va en contra de los intereses de la gran industria quími­
ca. El enemigo y tos intereses creados son muy grandes. 

Pero es que aún hay más. Aparate de las consecuencias o efectos directos del 
empleo de los pesticidas, están los indirec tos y no pensados o no calculados, como 
los que se estan produciendo en la fauna piscícola del Mediterráneo oriental por la 
contaminación de los pesticidas arrastrados allí por las alguas del Nilo, en cuyo valle 
se emplean ya de forma masiva. Han desaparecido especies de interés pesquero y 
otras tienen índices peligrosos de pesticidas en sus tejidos. 

Nos queda por analizar la cuestión de la ingeniería biológica, que tiende a subs­
tituir o introduce especies híbridas de elevados rendimientos. Prescindiendo de que se 
sabe que la riqueza alimenticia de muchos de esos productos es inferior a la de las 
especies no híbridas, cosa que indudablemente se compensa con la cantidad, existe el 
problema de la perdida, por abandono y substitución de las que llamaríamos especies 
autóctonas de alta calidad. El cultivo de híbridos genera una dependencia que puede 
ser peligrosa, puesto que las especies que tienen ese carácter no sirven como repro­
ductoras, y ello aparte de su coste. 

Sigue sirivendo el símil de que el crecimeinto nos obliga a realizar saltos hacia 
adelante, sin saber donde vamos a caer. 

Ya hemos puesto de relieve algunas consecuencias de nuestras actuaciones, 
hagamos una recapitulación de ello para terminar con unas pOSibles estragias y consi­
deraciones finales. 

CONSECUENCIAS DE NUESTRAS ACTUACIONES SOBRE EL MEDIO AMBIENTE 
BIOLOGICO 

Deberíamos contestar a las siguientes preguntas: ¿A quien favorecemos?, ¿A 
qUien perjudicamos? y ¿A que pe~udicamos?, y no solo directa sino indirectamente. 

Directamente nos favorecemos como especie. Y en relación con ello no queda 
si no reflexionar sobre si nuestra dinámica de poblaCión no se asemeja a la de una 
plaga, con todas las implicaciones que ello tiene. 

Indirectamente estamos favoreciendo a todas las especies plaga del mundo 
vegetal y animal. Y muchas de ellas, pese a nuestra sabiduría, compiten con nosotros 
con notable éxito. 
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Directamente estamos perjudicando hasta niveles de extinción a gran cantidad 
de especies. Aunas las hemos extinguido por simple y consciente exterminio¡;; a otras 
lo hemos hecho más o menos inconscientemente con nuestras prácticas agropecua­
rias, con la destrucción de habitats, o con la contaminación de los mismos. Los Red 
Data Books que periodicamente elaborta la U.I.C.N. resultan aterradores; yeso que 
solo hacen referencia a vertebrados superiores y a plantas con flores, ya que a otros 
niveles no hay censos. Se estima que la cuarta parte de las plantas con flores del 

25.000 especies, están amenazadas de extención, así como mas de mil espe­
cies de vertebrados, de las que corresponden 193 a peces, 138 a reptiles y anfibios, 
400 a aves, y 305 a mamíferos. 

Es casi seguro que en esa relación falten especies. Estamos lejos de conocer el 
inventario de las que habitan en los medios tropicales húmedos¡;; y mucho mas del de \ 
las plantas inferiores, musgos, hepáticas, hongos, líquenes y algas, o del de los inver­
tebrados. Tenemos la certeza de que muchas de las especies que sin quererlo enve­
nenamos son o eran colaboradoras eficaces en el mantenimiento del equilibrio de los 
ecosistemas. Es mucho lo que no sabemos. 

Directa o indirectamente, pues, llevamos a la extención a cada vez mayor 
número de especies. Necesitamos pronto generar y universalizar un código y una ética 
de comportamiento ecológico (Dandenault, G. 1976), autor con el que otro concuerda, 
aunque desde diferente óptica, cuando dice: 

"No tenemos el más mínimo derecho moral a exterminar a una especie a la que 
le ha llevado millones de años evolucionar y que tiene tanto derecho a estar en este 
planeta como nosotros. 

En realidad, ahora tiene más derecho a estar aquí, puesto que no ha intentado 
salirse del lugar que le corresponde en la naturaleza y, por consiguiente, en la mayoría 
de los casos es beneficiosa para el Medio Ambiente. 

No se puede decir lo mismo de la humanidad, pretendidamente civilizada, por 

muy optimista que sea nuestro punto de vista sobre nuestra propia especie. 


Además, si tenemos que adoptar la arrogante y endiosada actitud de que una 

cosa solo debería existir si es de utilidad para el hombre, -ese capítulo del Génesis 

tiene que responder de muchas cosas-, la respuesta a ¿Para qué sirven? es simple­

mente que, por ahora, no tenemos ni la mas remota idea sobre que es y que no es 

beneficioso para el hombre." (Durrell, G. 1984) 

Me vaya detener unos minutos hablando de la agresión a que están siendo 

sometidos los bosques, aunque el tema es tan amplio que lo que de él digamos siem­

pre será una pequeña parte. Partiremos de la constatación de algunas duras realida­
des. 

- Mas de 1.500 millones de habitantes de países en desarrollo dependen de lamadera para cocina y calefacción. 

En Africa, el 58% de la energía procede de la madera. En el SE. asiático el42%. y en Iberoamérica el 20%. 

- En Bambia la leña es ya tan escasa que sólo recogerla supone 360 jornadas 
femeninas de trabajo al año y por familia. y el precio de la misma, cuando la hay, es 
totalmente inasequible al 90% de la población. 
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- Más de 200 millones de personas, que ocupan una superficie de unos 30 
millones de Km2 de bosque tropical, viven practicando un cultivo de roza temporal. 
Esta es una práctica estable y productiva, que permite la regeneración del suelo, si la 
población es, al mismo tiempo, numéricamente estable. Pero si la población crece, 
como actualmente ocurre, la presión sobre la tierra aumenta, los ciclos de roza se 
reducen, el suelo se empoblece, se destruye más bosque, aumenta la erosión y la 
gente marcha en oleadas a las ciudades hongo del tercer mundo. En la Costa del 
Marfil, de 1956 a 1966, el fenómeno redujo la superficie boscosa en un 30%¡;; y de los 
15 millones de hectáreas de bosque que había en la anteguerra solo quedan 5 millo­
nes. 

Es el bosque ecuatorial, por las circunstancias socioeconómicas de los países 
que lo poseen, uno de los ecosistemas más amenazados en la actualidad. 

Al mismo tiempo es el ecosistema más rico en especies de toda la tierra. Es la 
mayor reserva de Biosfera que existe. En él y en las montañas de la zona interpropical 
se concentra el máximo potencial genético del mundo. 

UNa hectárea de bosque templado no sule albergar mas de diez especies de 
árboles. Un bosque tropical de tipo medio alberga no menos de cien y en algunas 
zonas de Malasia o la Amazonia se rebasan los doscientos. 

Bastante más del 50% de la fauna y la flora mundiales se concentra en los bos­
ques de la franja ecuatorial. 

Los bosques de la región floral de Malasia son los más ricos del mundo en 
especies. Resulta especialmente dramática la estimación fundada en el retimo de des­
trucción de los últimos diez años que anticipa que para 1990 habran desaparecido los 
de la península malaya y los de las greandes islas del archipiélago 

Actualmente se estima que aproximadamente la mitad de las lluvias de la 
región del Amazonas está generada por la misma selva. Es improbable la afirmación 
de que la destrucción masiva de esa selva reduciría el volumen de lluvias a la mitad, 
pero existe la posibilidad de poner en movimiento, en algún momento del proceso de 
deforestación, una tendencia irreversible a la sequedad, cuyho resultado automático e 
inevitable sería la pértida del bosque restante, así como el severo impacto sobre las 
actividades centradas en la cuenca. 

El bosque amazónico y del SE. asiático se han reducido ya tanto que los colo­
nos y campesinos locales sufren ya con regularidad las experiencias gemelas de la 
inundación y la escasez de agua, al faltar el bosque que actuaba como una gigantesca 
esponja, absorbiendo el exceso de agua para ina liberando gradualmente. 

Ese bosque sucumbe ante dos preseiones muy diferentes. Una es el resultado 
de la combinación de la pobreza y el crecimiento de la población, que provoca el 
desesperado combate de los campesinos que habitan los bosques por la supervivencia 
y una vida soportable. Otra es el resultado de la satisfacción imprudente de una 
demanda comercial excesiva, originada en los países desarrollados. 

Japón, tan cuidadoso de su medio ambiente y de sus recursos, ha ofrecido 
inversiones de 80 a 500 millones de dolares para talas de bosques húmedos de la 
Amazonia. Incluso los gobiemos de Iberoamérica encuentran muy difícil resistir las ten­
taciones de acceder a ellos. 
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Una tribu primitiva, incluso con hachas metálicas, pOdría tardar mas de una 
semana en acondicionar unas pocas hectáreas de selva para un turno de roza y a 
costa del trabajo de todos sus componentes. Con los árboles gigantes de la selva no 
podría y los respetaría. Hoy, una sola máquina puede convertir en pulpa, sobre el 
terreno, y en dos horas, una hectárea de selva, destruyendo no menos de 900 
Toneladas de plantas vivas superiores. 

Aunque políticos que quieren votos, economistas desarrollistas, y científicos 
optimistas que creen que el hombre lo puede todo y sigue siendo el rey de la creación, 
digan lo contrario, hemos llegado a un punto donde pOdemos decir que lo que desapa­
rezca ahora del bosque tropical desaparecerá para siempre. y como dice el biólogo de 
quién están tomadas muchas de estas afirmaciones, "la selva ecuatorial es la mayor y 
mas duradera festividad vital que ha evolucionado sobre el planeta que habitamos" (Allen, R. 1980). 

Si retomamos ahora nuestra argumentación general nos quedaba por contestar 
una última pregunta que, aunque con la brevedad que nos impone esta exposición, ya 
ha sido respondida en el segundo gran apartado de ésta conferencia. Se trataba de 
contestar u

a qué perjudicamos", y volveríamos a tener que hacer referencia a los dete­
rioros del aíre, el agua y los suelos. 

ESTRATEGIAS POSIBLES Y CONSIDERACION FINAL 

Intentar dentro de los límites que tenemos siquiera esbozar la cuestión de las 
estrategias es no solo inasequible, si no, por su propia índole, ciertamente utópicog 
pero peor sería encogerse de hombros y callar. Por ello el primer prerrequisito del 
planteamiento de las estrategias tiene que ser la existencia, al nivel más amplio posi­
ble, mundial diría yo, de una conciencia de la problemática en cuestión, ya que sin una 
definición del problema mal Se le puede abordar. 

De alguna manera ello nos llevaría a esa consideración que se resume en la 
expresiva frase de que debemos aspirar a escala de individuo a "ser más y querer
memos'~ Y, por que no, reconozcamos la dificultad de su práctica en un mundo en el 
que "una mayoría de pobres destruye sus recursos simplemente para sobrevivir día 
tras día, hay una minoría rica que los consume y derrocha insaciablemente". (Peccei, A. 1981) 

Si adquirimos la conciencia de la necesidad de conservación, debemos ser rea­

listas y no pensar que la conservación se justifica en si misma, si no que lo necesario 

es armonizar el desarrollo y conservación. 

y entonces surge la pregunta ¿Como desarrollar conservando?, a la que con­

testo apuntando tan solo algunos razonamientos u observaciones en función de 

hechos y argumentaciones precedentes o sabidas. 

Así, puesto que el hombre no ha rebasado la productividad natural de los eco­
sistemas, aproximemonos a ellos en nuestras prácticas o utilicemoslos sin destruirlos. 

Respetemos y acomodémonos a los ciclos naturales, para evitar distorsiones irreversibles. 

Piénsese que la Naturaleza o la Biosfera no van a perder nunca la partida. 
Podrán ser otra cosa, pero serán, mientras que nosotros en nuestro orgullo, seguridad, 

o ceguera, podemos dejar de ser. 
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En la misma línea, ¿Quién va a padecer el agotamiento de los bienes no reno­
vables? Estamos destruyendo sin utilizar, por que no sabemos para que sirve, grandes 
cantidades de potencial biológico y genético. Vme surge, en relación con ello, un des­
cubrimiento reciente: a nadie que no fuera un conservacionista a ultranza le hubiera 
preocupado mucho la desaparición como espeCie como los armadillos. pero la situa­
ción ha cambiado al descubrirse que en estos animales se puede realizar el cultivo de 
los bacilos de la lepra. enfermedad para la que no se había encontrado forma de crear 
vacunas por la incapacidad de realizar en ningún medio dicho cultivo. Si ya son incon­
tables los recursos farmacéuticos que se obtienen de las plantas y algunos animales, 
¿Cuántos quedaran por descubrir? 

Es necesario internacionalizar el problema en general y, como una parte muy 
importante de él sigue estando omnipresente la cuestión del volumen de la humanidad, 
del número. que en relación con la producción Siempre nos plantea el problema del 
techo. ¿Donde está? Hoy. eS posiblemente que los rendimientos y la producción de ali­
mentos pueda aumentarse pero la cuestión es como emplearlo puesto que solo hay 
dos vías: o aumentar la parte de cada cual o aumentar el número de partícipes. Las 
interrogantes subsisten. 

Seguimos confiando en la ciencia, en esa ciencia que en el decir de J. Rostand 
"nos ha convertido en dioses antes de merecer siquiera ser hombres", o que le llevó a 
Einstein a profetizar que "dentro de relativamente pocos años el hombre logrará exter­
minarse a si mismo con soberbia capacidad científica", y a Gabriel Marcel a afirmar 
que "el hombre está animado por un antropomorfismo práctico que le incita a romper 
todos los lazos que le unían a la situación donde se encontraba al principio, llevándolo 
a no considerar yana vivir más que en su propio universo". 

BIBLIOGRAFlA 

ALLEN, R. "Como salvar el mundo". Madrid 1990. 

DANDENAULT, G. "Ecología humana, ética y metafísica". Madrid 1976. En 
Bourgoignie. G. E. "Prespectivas en ecología humana". 

DURRELL, G. "El arca inmovil". Madrid. 1984. 

HUGHES, R. D. "La ecología de las civilizaciones antiguas". México 1980. 

HUGUET DEL VILLAR, E. "Avance geobotánico sobre la pretendoda estepa central de 
España." Rev. Ibérica. 1925. 

MARGALEF, R. "Ecología, entre la ciencia y el tópico". Madrid 1974. En "Desarrollo y 
Medio Ambiente" Reunión internacional de Barcelona en 1973 en el 18 aniversario 
del B. Urquijo. 

PECCEI, A. "Testimonio sobre el futuro". Madrid 1981. 

REVELLE, R. "Dióxido de carbono y clima mundial" Rev. Investigación y Ciencia. X. 
1982. 

LUfTalde, 14: 1991 ..,,, 


